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CEDOG 

PROYECTO DE ESTATUTOS. 

Art. 1.- La LCH es la sección española de la Cuarta Internacional (partido Mun—-
dial de la Revolución Socialista), (l) 

Art. 2.- La LCR está formada por militantes revolucionarios que aceptan su plata, 
forma y sus estatutos, y apoyan a la Liga tanto con recursos materiales, como -
con su participación personal en una de las organizaciones do la misma. 

Art, 3.- La LCR se organiza sobre la base del centralismo democrático ¡y a escala 
de todo el Estado. La tarea principal de la LCR es construir una organización -
que esté a la altura de la necesidad histórica, cuyo objetivo os, a través de la 
educación y organización de la actividad del proletariado y de las otras O1P<=^<=~ 

explotadas, abolir el sistema capitalista, mediante la toma del poder político -
por el proletariado por la via de la insurrección armada y la instauración de la 
dictadura del proletariado en forma de una República Socialista de Consejos Obre 
ros regidos por la democracia proletaria. Este régi•? n obrero hará posible la -
construcción del socialismo, primera etapa hacia la sociedad sin clases a nivel-
mundial. 

Art. 4.- En el camino de la construcción del Partido Revolucionario, la LCR tra­
baja por incorporar a su programa las experiencias de la lucha de clases en su -
nivel más avanzado a escala internacional, manteniendo la continuidad de la h e ­
rencia ideológica del movimiento marxista revolucionario. La LCR se fundamenta -
concretamente en los documentos programáticos de los cuatro primeros congresos -
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de la III9 Internacional, de la oposición internacional de izquierda, del movi -
miento por la Cuarta Internacional, en el Programa de Transición adoptado en su-
congreso de fundación de la IV Internacional en 1938s "La Agonía del Capitalismo 
y las tareas de la Cuarta Internacional", y en los documentos esenciales del mo­
vimiento trotsquista mundial posteriores. La plataforma de la LCR está formada -
por los textos anteriores y los adoptados por el Congreso fundacional de la LCR. 

CONDICIONES DE ADHESIÓN. 

Art. 5»— Cada militante entra a formar parte de la célula con el informe previo-
de dos militantes y ratificación del Comité inmediatamente superior. 

Art. 6.- El militante está sometido al control y a las decisiones de su célula. 

Art. 7»- Todo militante se organiza en primer lugar como militante a prueba. 

Art. 8,- Estatuto del militante a pruebas a) El militante a prueba está sometido 
a la disciplina de la organización, b) Vota de un modo indicativo, no es elegi­
ble y no puede formar parte de ningún órgano de dirección, c) Ningún militante-
puede estar a prueba más de doce meses. 

Art. 9»- Estatuto del militantes después de un mínimo de tres meses de militante-
a prueba se puede pasar a militante por decisión de los dos tercios de la célula 
en votación secreta y ratificado por el Comité inmediatamente superior, según -
los criterios des comprensión de la plataforma de la LCR y la participación regu 
lar en las actividades de la célula. 

Art. 10,- La petición de adhesión de cuadros provenientes de otras organizacio— 
nes o de antiguos militantes de la LCR, así como de grupos, debe someterse a la-
aprobación del CC por mayoría de 2/3. 

Art. 11.- Los desplazamientos de militantes de lugar de trabajo o de domicilio -
deben ser ratificados por el Comité inmediatamente superior. 

ESTRUCTURAS DE LA LCR. 

Art. 12.- La estructura de base de la LCR es la célula. Las células deberán for­
marse con un mínimo de tres y un máximo de 7 militantes. La célula tiene por fun 
ción la aplicación de la política de la LCR en su lugar de incidencia y partici­
par en su elaboración a través del Centralismo Democrático. La célula es, asimis 
mo, el lugar donde tiene lugar la formación básica de los militantes. 

Art. 13.- Las células se constituyen por decisión de los Comités provinciales, -
locales o sectoriales. Cuando una célula quede separada del resto de la organizâ  
ción a consecuencia de la represión, deberá proseguir con su actividad política, 
intentará por todos los medios restablecer DU ligazón orgánica. 

Art, 14.- El CC. designa a los Comités Provinciales o Locales, debido a que las-
condiciones de clandestinidad en que la Liga desarrolla sus tareas impiden, en ge 
neral, su elección. Sin embargo, cuando el CC estime que la elección democrática 
de una dirección provincial o local es posible sin compr.:neter la seguridad de -
la organización, podrá autorizarla. Los Comités Provinciales, o en su defecto -
los Locales, son los encargados de dirigir la actividad de las células y de ase-



gurar su ligazón con el BP. Asimismo, los Comités Provinciales pueden designar -
direcciones a nivel Local o de sector de actividad. Los Comités pueden convocar-
Conferencias a nivel provincial, local o sectorial que tendrán sólo un carácter-
deliberativo. Cada Comité debe asegurarse sus propios medios de impresión y difu 
sión de la propaganda. 

Art» 15.- El Comité Central os elegido por el Congreso en votación secreta y es-
el responsable de la linea da la organización! entre dos Congresos. El Congreso -
debe decidir el número y la distribución de los miembros efectivos y de los su— 
plentes del CC. El CC tiene derecho a cooptar a nuevos miembros, hasta un máximo 
de tres, si las condiciones de represión o la extensión a nuevas localidades lo— 
requieren. El CC debe asegurar la relación con los órganos y las secciones de la 
IV Internacional, El CC es convocado por el BP en sesión regular, como máximo ca 
da tres meses o a petición de un tercio de aus miembros. El quorum para que una-
reunión., sea efectiva es de 2/3 de sus componentes. 

Art. 16.- El BP es elegido por el CC en su seno. El BP es el órgano ejecutivo -
que dirige el trabajo de la organización entre dos sesiones de CC. Es responsa— 
ble ante el CC. 

Art. 17«- El Congreso es la instancia suprema de la organización. Se reúne en se_ 
sión regular cada dos años, siempre que la represión no lo inposibilite, en cuyo 
caso, el CC deberá razonar las causas de su aplazamiento ante la organización. -
El CC o los 2/3 de la organización podrán o nvocar un Congreso extraordinario, -
cuando importantes razones lo aconsejen* La preparación y convocatoria del Con­
greso deben ser aseguradas por el CC. Los textos del Congreso deben estar en -
poder de las células como mínimo tres meses antes de su apertura. 

Art. 18,- La representación en el Congreso es decidida por el mismo Congreso ba­
jo la propuesta del CC, que debe asegurar la representación proporcional de las-
tendencias . 

Art. 19.- Entre dos Congresos el CC puede convocar Conferencian nacionales que -
tendrán sólo un carácter deliberativo. 

Art. 20.- El Congreso deberá elegir a una Comisión de Controls a) Los miembros -
de esta Comisión no pueden ser miembros del CC. b) La omisión cíe Control es la 
encargada de velar por la aplicación de los estatuios y las normas de funciona— 
miento, c) La Comisión de Control presenta a los organismos de dirección las -
conclusiones sobre los litigios que le hayan sido presentados, d) Tiene el dere 
cho de reclamar los documentos y testimonios a todos los militantes sin distin— 
ción. e) Todo militante y todo órgano puede apelar a ella. * f) Puede hacer pú— 
blicas sus conclusiones, 

gUgCIOHAMIMTO., 

Art. 21.- Los organismos dirigentes deben rendir cuentas regularmente de sus ac­
tividades a las células. A la inversa, la3 células debsra-a rendir cuenta de sus-
actividades a los órganos superiores» 

Art. 22.- Todo organismo debe aplicar las decisiones de las instancias superio— 
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Art. 23.- Al margen de las discusiones preparatorias de los Congresos, una discu 
sión será abierta, sobre un tema de importancia nacional o internacional, por de 
cisión de l/3 del CC 

Art. 24.- La LCR reconoce el derecho de tendencia, lo cual significa que, en el-
momento en que una discusión está abierta, varios camaradas de distintas células 
pueden escribir un texto con sus posiciones, presentarla a los miembros de la or 
ganización y hacerse representar de modo proporcional en el Congreso y en las -
Conferencias. La difusión de los textos de tendencia,al igual que la circulación 
de sus portavoces, están sometidos al control del CC. La minoria tiene derecho a 
estar representada en el CC en consideración de su importancia numérica y polítjL 
ca. Esto no significa que cada minoría, por pequeña que sea, tenga el derecho -
de esta representación ni que la representación de las minorías en el CC sea pro 
porcional. La LCR decide por voto mayoritario y esto implica el derecho de la ma 
yoría a asegurarse una mayoría operante. Pero igualmente es el deber de la mayo­
ría el salvaguardar los derechos de la minoría lo cual significa que uia minoría-
no debe ser sancionada por el hecho de tener una posición minoritaria. 

Art. 25.- Ho pueden existir los mandatos imperatives. Es decir, cualquiera que -
sea la posición de un órgano sus delegados deben ser libres de votar según con— 
ciencia y sus convicciones tal y como han sido formuladas en la discusión de un-
Congreso o una Conferencia. 

Artfc 26.- El voto sobre documentos o posiciones políticas debe ser nominal o a 
mano alzada. El voto para elección de CC o para entradas de militantes es secre­
to. 

Axt, 27.- En los debates que sobre la línea de la organización se produzcan, cuan 
do haya sido tomada una decisión por la instancia superior es obligatoria para -
todos. 

Art, 28.- Todo militante o todo órgano de la Liga, puede apelar a las instancias 
superiores. 

Art. 29.- El BP se responsabiliza de editar un boletín interno, especialmente -
después do cada CC. El boletín interno precisa la política de la organización; y 
pública contribuciones de militantes de la LCR, Este boletín está bajo control -
del CC. 

Art. 30.- Ilingún miembro de un organismo^dirigonte tierno el derecho do amenazar-
con su dimisión o utilizar otra forma de ultimátum organizativo buscando influen 
ciar una posición. El dirigente puede proponer su dimisión pero corresponde al -
organismo el aceptarla o rechazarla. 

Art. 31.- La estructura de la LCR donde debe militar un camarada puede ser fija­
da por el CC, aunque ello suponga para el militante un cambio de sector o de lo­
calidad. Si por ello debe quedar sin posibilidades de mantenimiento, o si debe -
convertirse en permanente, el CC le asignará un salario que en ningún caso puede 
ser superior al de un obrero cualificado. 

Art. 32.- Todo miembro de otra sección de la IV Internacional, en caso de trasla 
darse a nuestro país, en condiciones regulares, es miembro de pleno derecho de -
la LCR. 



Art. 33.- El •quorum de las distintas instancias de la organización es de 2/3. En 
las votaciones la mayoría necesaria es la mitad más uno, salvo indicación contra 
ria. 

Art. 34.- En casos de detención, los militantes de la LCR, deben salvaguardar a 
la organización y a sus militantes, así como a cualquiera de las otras organiza­
ciones políticas clandestinas existentes» 

Art. 35.- La aplicación de los presentes estatutos está regida por un reglamento) 
interior elaborado por el GC. 

DISCIPLINA. 

Art. 36.- Las divergencias fundamentales con la plataforma de la LCR, toda viola 
ción de los estatutos, asi como toda actuación que ponga en evidente peligro la-
seguridad de la organización, o incompatible con la moral proletaria, puede lle­
var a sanciones, a) En lo que se refiere a los órganos las sanciones puedeni serj 
amonestación, destitución, disolución de una célula. Las sanciones las toman las 
instancias superiores, y en los dos últimos casos deben aer tomados por el CC. -
Las sanciones pueden hacerse públicas, b) En lo que se refiere a los militantes 
de la LCR las sanciones pueden sers amonestación, pase a militante a prueba, se­
paración temporal de un órgano de dirección no superior a seis meses, expulsión» 
Las sanciones las toma la célula por mayoría de 2/3 y deben ser ratificadas por-
el órgano inmediatamente stiperior. La exclusión o las sanciones a miembros del -
CC deben ser ratificado por el CC. Las sanciones pueden hacerse públicas. 

Art, 37»- En caso de sospecha de infiltración de agentes provocadores o de confi 
dentes, pueden ser separados de la organización por su misma célula mientras se-
realiza la investigación. 

Art. 38.- Todo órgano, todo miembro que esté en trance de ser sancionado debe -
ser informado suficientemente por adelantado y tener la posibilidad de preparar-
sai defensa. En todos los casos puede apelar a las instancias superiores, hasta -
llegar al Congreso de la LCR y al Congreso Mundial de la IV Internacional. 

COTIZACIONES. 

Art. 39.- Todo militante debe cotizar a su célula según baremos fijados por el -
CC. Esto es válido también para los parados o para los militantes que tienen un-
sueldo anormalmente bajo, en este caso las cotizaciones pueden consistir en unas 
cifras simbólicas, pero deben ser pagadas» • 

Art. 40.- La falta de pago de las cotizaciones, puede llevar a sanciones. 

Art. 41«- Cada órgano de dirección debe elegir a un tesorero, que tiene la obli 
gación de rendir regularmente cuentas. 

PRENSA, 

Art. 42»- La prensa y las publicaciones nacionales son absolutamente preferentes 
y dependen del CC. Las publicaciones locales están bajo el control del órgano -
correspondiente. s 



Art. 43.- Los militantes de la LCR están obligados a vender las publicaciones de 
la organización. 

FORMACIÓN. 

Art. 44.- El CC, los Comités provinciales, locales y sectoriales, están obliga­
dos a asegurar la formación de los militantes. Para ello y a su niveL deben do­
tarse de los medios necesarios. 

Car - Dur 

11 de Julio de 1971.-

(l) Beberá efectuarse un Congreso para elegir los delegados de la LCR al X Con— 
greso Mundial de la IV Internacional que pedirán el reconocimiento de la LCR 
como Sección española de la IV Internacional. El Art. Ia.- será entonces in­
cluido en los estatutos. 



Este tema ha sido planteado? oralmente y por escrito? en células y comités? 
desde hace ya dos meses y medio. Sin embargo? las discusiones han sido siempre muy 
desordenadas y parciales? los papeles también? y sobre todo no ha habido ningún in_ 
tentó de centrar la discusión en torno a los ejes principales de la problemática -
global. Con lo cual? estas discusiones pueden fácilmente desviarse por derroteros-
imprevisibles que no harían más que agravar el problema. Estas notas esquemáticas-
intentan cubrir este papel, necesario para iniciar la discusión de forma que nos -
permita un avance real, 

I_« Introducción; ¿Qué es _la.Liga y q_ué_ pretende ser? 

Ante todo, en esta discusión debemos partir de nuestra situación actual, de -
nuestro proceso anterior que nos ha imprimido una serie de características. Al mis 
mo tiempo, debemos partir de los ob_jetivos_ y tareas cue queremos cubrir en la pró­
xima fase? y que exigen de nosotros el ponernos organizativamente a la altura de -
ellos. Ahí está el valor esencial de esta discusión? y su utilidad deberá quedar -
materializada en toda una serie de medidas a tomar,, Y por la misma razón, esta dis 
cusión es inseparable de una revisión crítica de nuestra práctica en este terreno, 
revisión que deberá realizarse a nivel de cada célula, y comité. 

En estas notas no vamos a explayarnos ni sobre el origen y la historia de nues 
tro grupo, ni sobre los objetivos y tareas que nos hemos puesto (sobre todo ello -
ya obran en poder de los militantes toda una serie de boletines internos y papeles). 
Vamos a señalar los problemas principales con que se ha topado la Liga, en el te — 
rreno organizativo, al romper el marco estrecho del grupo COMUNISMO, es decir? al -
lanzarse a una intervención de vanguardia en la lucha de clases? en su empeño en -
construir una dirección marxista revolucionaria que día a día reclaman el proleta­
riado español y el movimiento de masas. 

El problema esencial de la Liga es quizá, actualmente, las dificultades y limi 
taciones para constituir una dirección que esté a la altura de nuestros objetivos • 
y tareas. El problema de la dirección es el problema clave de la organización leni 
nista, de la organización que a la vez que el lugar de elaboración de la estrate— 
gia revolucionaria, quiere ser su mediatizadora más consecuente y decidida, es de­
cir, quiere ser una organización de combate que ocupe el lugar de vanguardia en la 
revolución socialista. Al problema de la dirección quedan supediatados todos los -
demás. 

La característica principal de nuestra dirección, (a todos los niveles, nació -
nal, provincial, local) ha sido quizá el desborde? el inmediaT;ismo en la solución-
de problemas (que no so enfocan en función de una visión global y de una perspecti 
va, sino en función de su planteamiento inmediato? parcial y presente). El hecho -
de que a pesar de este desborde, la Liga esté creciendo rápidamente, no hace sino-
agravar el problema, multiplicar el desborde y agudizar el inmediatismo, impidien­
do una planificación global. 

KL problema de la dirección ha sido bautizado con muchos nombres en las discu­
siones y papeles habidos hasta ahoras centrismo? socialdemocratismo, apoliticismo, 
administrativismo, etc. Estos conceptos, ya sea porque son demasiado abstractos?ya 



sea porque son demasiado parciales, no nos llevan muy lejos3 no nos llevan a una -
solución global, que es por donde debernos empezar. 

El problema de la dirección atraviesa todos los demás, aunque evidentemente no 
los explica y mucho menos justifica* La falta ¿Se agresividad, el atentismo, los -
problema» de militància, los métodos de discusión, la despreocupación por problen&s 
que no le afectan a uno directamente, la debilidacL de la infraestructura, el libe, 
ralismo, etcc etc. etc., son vicies que debemos analizar específicamente. 

Una ote las preguntas principales que debemos ponernos ess ¿Quó tipo de direc— 
ción y quó tipo de militantes necesitamos? 

Tipo de diraccióms capaz de c;-qtralÍ3aE las actividades ce toda la organización! -
de tener una visión de conjunto de los pi*oblemas y necesidades que plantea la lucha 
de clases al grup-, y de poner en práctica las tareas pertinentes5 de ejercer una-
direacrión efectiva a partir de la línea política elaborada y a partir del análisis 
concreto de cada situación y de sus perspectivas. 

Tipo de militanteas ante todo, militantes ¿e vanguardia del movimiento de masas,-— 
capaces de aplicar la línea polít:' Oa ,ctel grupo en su lugar de intervención, de — 
avanzar y proponer alternativas concretas a cada acontecimiento de la lucha de cía 
ses, en función de las necesidades globales del movimiento de masass capaces de l]e 
var a la práctica esta intervención diir' .Tite (propaganda, agitación, organización 
capaces de explicar la línea política del grupo, de defenderla a capa y espada freí 
te a las alternativas reformistas y oportunistas 5 capaces de hacer un análisis mar­
xista de una situación concreta? capaces de participar e impulsar la vida política 
interna del grupo (elaboración, debates, análisis,, etc.) j capaces de confrontar la 
línea política con la práctica y perfeccionar la primera§ etc. etc. 

II. MétodEbs de dirección 

1. EL3 CENTRALISMO DEMOCRÁTICO es el sistema organizativo más eficaz j efectivo 
quo puede darse, en una sociedad basada en la lucha de clases, la vanguardia 

revolucionaria para llevar adelante las tareas de la Revolución Socialista. La or­
ganización leninista es la -asociación libre de militantes que está de acuerdo con-
un programa revolucionario y están dispuestos aa llevarlo a la práctica on los me— 
dios más eficaces. El centralismo garantiza la UNIMD SN LA ACCIÓN de todos estos-
militantos en torno a las directrices amanadas ¿Be un cendro.» La democracia en la -
elaboreción y discusión de la línea política (que es la base do aquellas directri­
ces) , y en la elección de este centro, permite la contrastación más amplia de es­
ta linea con la práctica, evitando elaboraciones en ol vacío; carentes^ de base real, 
evitando las visiones" localistas, etc. 

2. Una dirección central no es la suma de todas las opinio^es? ,^n.o refleja las-
posiciones de distintos sectores, no es el mínimo común denominador- de to— 

das ellas. Sintetiza las experiencias y losaaálisis, adquiere una VISION LE CONJUN 
TO y elabora a partir de aqixí la línea a seguir. Lo contrario es incapacitarla pji 
ra ejercer una dirección efectiva, es situarla a la cola de la or¿r̂ .nización (y si­
tuar a ésta arrastras dol movimiento de masas) . El S'EI)SRAL?'S!íO noyóes más que um lo 
calismo coordinado, impide toda centralización del movimiento de masas, que el ei-
objetivo de una organización comunistac 

3. A>- partir de una visión de conjunto, la dirección debe definim unos objetivos 
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a cubrir y unas tarcas a realizar para ello, y poner los meaios para esta realiza— 
dións define una TACTICA-PLAN de conjunto que luego debe concretarse a los diversos 
niveles, y controla su aplicación o La PLANIFICACIÓN do tareas es la tarea esencial 
del centro dirigente. 

4o La dirección debe velar constantemente por mantener viva la discusión políti­
ca organizada dentro del grupo, en función do las ncesidades glcbalos del -

mismo (y de la Internacional), debe cubrir una tarea centralizadora de éstas discu 
siones. 

5. Los MÉTODOS BUROCRÁTICOS de dirección se caracterizan sobre todo por un di­
vorcio entre la dirección y la base, por un desconocimiento, por parte de -

la primera (y tanto más de la segunda) de la realidad global del grupo. Es cuando-
elabora en el vacío y sin estar a la altura de las necesidades de la organización. 

6. EL ADMINISTRATIVISMO, el INMEDIATISMO, la actitud defensiva de la dirección 
etc., es la consecuencia de que no está políticamente a la altura de las ne_ 

cesidades del grupo, viéndose incapacitada así a responder politicamente a estás-
exigencias. La pervivencia de una situación así conduce inevitablemente a los meto 
dos burocráticos, 

7» La FORMACIÓN de cuadros dirigentes es la condición de la creación de una di 
rección eficaz. Una base muy poco formada y leal, poco critica, da lugar a 

la consolidación de una burocracia. La formación viene dada principalmente por la-
práctica organizada , la experiencia, la síntesis de esta experiencia con la del -
movimiento revolucionario nacional e internacional, a través de la discusión poli-
tica,y la concreción y puesta en práctica de los conocimientos y experiencias ad­
quiridos. En este sentido, las células son el lugar: principal de formación. Por. par 
te de la dirección, ello exige un flujo de información constante, una puesta a dis 
posición de textos, un velar por mantener viva la discusión política, 

Pero la formación efectiva de cuadros exige también una política de selección-
y de formación específica; de "promocionar" políticamente a militantes que muestraa 
en su práctica una capacidad política sobresaliente- Esta política de selección de 
be ser controlada tanto por la dirección como por la base. Puede concretarse de di_ 
versas formast escuelas de cuadros, encargo de tareas especiales, encargo de tareas 
de dirección, aunque momentáneamente sobrepasen la capacidad del militante en cues 
tión (y ejerciendo un control riguroso), etc. 

8. Dentro de la formación debe considerarse en especial la FORMACIÓN DE CUADROS 
OBREROS, lo cual exige ante todo el sacarles del marco estrecho de la fábri 

ca, permanentizarlos, aparte de una política de formación específica. 

9» La INFORMACIÓN, necesaria tanto para el avance en la elaboración colectiva-
de la línea política, como para la formación, debe ser anto todo una INFOR­

MACIÓN POLÍTICA (es decir, con valoraciones, perspectivas, tareas a realizar, etc.) 
planteando siempre las consecuencias que se extraen en el terreno de la linea poli 
tica, qué alternativas son posibles, etc. Una información mecánica no tiene más que 
un sentido propagandístico, no aprovecha la experiencia para confrontarla con nues_ 
tra línea, no obliga a los militantes a discutir, etc. 

Son preferibles absolutamente las informaciones POR ESCRITO, costumbre muy po­
co arraigada en nuestro grupo (y así marcha la informaciónc..). Necesidad de infor 



mes de célula periódicos, de los comités. Además de facilitar la discusión permiten 
a la dirección hacerse una imagen de la realidad del grupo, ahorran las largas in­
formaciones de tercera mano e inútiles en todas las reuniones, etc„ 

10. Una organización centralizada exige la existencia de camaradas dedicados ex 
elusivamente al trabajo interno, la permanentización de cada vez más cámara 

das. Esta permanentización se realizará sobre la base de las necesidades del grupo 
(órganos centrales, delegados en las localidades, construcción de secciones en luga. 
res nuevos, etc.), marcando prioridades. Hay que erradicar absolutamente la perma— 
nentización natural o espontánea, que impide una planificación en este sentido. 

11. La ESPECIALIZACIÓN de camaradas en determinadas tareas, a partir de un cen­
tro dirigente, es una de las grandes ventajas del centralismo democrático. 

No todos tienen las mismas capacidades para todo -hay agitadores, propagandistas, 
organizadores, polemistas, articulistas, cuadros para el trabajo interno, teóricos, 
dirigentes, etc.-, Pero ello no implica la creación de compartimentos estancos. En 
primer lugar, la especialización debe partir del centro dirigente, en función délas 
necesidades del grupo. En segundo lugar, hay que intentar desarrollar otras caravjte_ 
rísticas importantes en los militantes (es mejor un buen agirador que a la vez sea 
un buen organizador, que no que sea incapaz de consolidar organizativamente su tra­
bajo de masas, por ejemplo). Ninguna especialización debe significar el estancamien­
to de un camarada, pues ello debilita a medio plazo su trabajo especializado. Es an 
te todo por medio de la participación activa de los camaradas en los problemas glo­
bales del grupo como se impide ésto. En esta participación activa no puede haber e£ 
pecialización alguna. 

12. El control realizado por la dirección sobre la base, y por la base sobre la 
dirección, es ante todo un CONTROL POLÍTICO. A través de la actuación, del 

cumplimiento de las tareas políticas (lo cual exige una táctica-plan establecida), 
es como se controla a un comité o a una célula, no a través de métodos mecánicos — 
(como la asistencia de militantes de base a las reuniones délos órganos, o vicever­
sa) . 

III. Métodos de elaboración 

lu La elaboración es una necesidad constante de un grupo de vanguardia. Sin em­
bargo, debe realizarse en función de nuestra intervención y de nuestras ta— 

reas. La elaboración debe estar programada. 

2. Si bien la elaboración exige una especialización, debe ser lo más colectiva 
posible (pase de esquemas, discusión de los mismos, etc.). 

3» Es importante encomendar tareas do elaboración al máximo posible de cámara— 
das, pues ayuda mucho a la formación (métodos de análisis, exposición, redaa 

ción. etc.). 

IV. Métodos de ̂discusión 

1. Las discusiones deben centrarse en los ejes fundamentales del tema tratado, en 
las implicaciones sobre nuestra línea, para pasar luego a la concreción prácti­

ca en forma de tareas inmediatas. Esta concreción es necesaria (pues no sería la pri 
mera vez: que militantes que están de acuerdo sobre un planteamiento, disienten de -
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él a la hora dia. concretarlo) . Las implicaciones geneirales tíambien deben enttran en -
la discusión; (para evitaar soluciones formales o parciales que no ayudan en nada) . 

2. La toma de actas y resúmenes de las discusiones (en células como en comités) 
os esencial para centrar, y permitir avanzar una discusión, y para centrali­

zarla (transmitir posturas y argumentos al rosto^dc la organización, etc.) ., 

3. Una preparación previa de todito militante para una discusión en la célula es 
la mejor garantía de su avance. La costumbre de ir a la reunión a pensar en 

voz alta sólo difumina y dispersa la discusión. Las "ruedas" de intervenciones obli 
gama participar en la discusión a los camaradas taciturnos. 

4. Dentro de los mótodos de discusión (aunque afecta a la esencia del centralis 
mo democrático y forma parto tambión de los mótodos de dirección y elabora— 

ción), entra el DERECHO DE TENDENCIA, es decir, el derecho de los militantes de dis 
tintos sectores a iceunirse para discutir y elaborar textos cxplioando sus posiciones 
comunes, diferentes do las del resto de la organización, el derecho a hacer conocsar 
estas posiciones a toda la organización, el derecho a estar, representados proporció 
nalmente en el Congreso. Una tendencia se distingue de una FRACCIÓN porque ósta afee 
ta a los principios; o a la estrategia fundamental, con lo cual la permanencia dedos 
fracciones en un mismo grupo sólo conduce a las discusiones permanentes y estériles» 

5. Las discusiones políticas deben estar al máximo centralizadas y organizadas, 
para hacer participar a toda la organización en ellas y para no paralizar -

nuestra intervención. Los debates cb toda la organización deben ser abiertos por los 
órganos centrales, en torno a temas de importancia para nuestra línea política ac— 
tual. 

¥r. Métodos de trabajo 

Ha Reparto de tareas y responsabilidades internas en células y comités (tesone­
ría, reclutamiento, archivo, actas, etc.), y control colectivo permanente de 

las mismas,, 

2. Planificación del trabajo (tácticas-plan concretas, etc.). 

3. Método, ¿n las reuniones? órdenes del día preparador, tocando siempre los te­
mas; Agitación- Propaganda, Teoría-Publicaciones, Organización-Prospección, 

Crítica-Autocrítica, Tesorería, Seguridad, Información. 

4. Control.colectivo sobre las actividades de cada militante, sobre la base de 
las tácticas-plan establecidas. 

VI. Cuestiones diversas 

1. Crítica-Autocríticas la crítica política es la forma normal en que se resuel_ 
ven las contradicciones internas del grupo. Formas de hacer: una crítica co— 

rrecta a la actuación de una célula, comité o camarada. 

2. Sancioness se aplican sanciones cuando se considera que el procedimiento nor_. 
mal de la crítica no conduce a ninguna superación. Tipos de sancioness revo­

cación (cuando se trata de un órgano de dirección), disolución (cuando se trata de 
una-célula), sanciones a militantes individuales (pase a "militante prueba", pase a 
colaborador, expulsión total, etc.). 

3. Utilidad do los estatutoss su aceptación y observación rigurosa es condición' 



de militància en el grupo. Los estatutos garantizan el cumplimiento de las normas -
de un funcionamiento centralista-democrático. Los estatutos pueden variar; según el 
grado de desarrollo de la organización, según las condiciones en que se mueve (clan 
destinidad, legalidad*....). Los estatutos pueden concretarse de diversas formas se 
gumías situaciones coyunturales, en unas "normas de funcionamiento interno" que de 
finirá la dirección. 

4. Cuestiones de galeras criterios de selección do militantes para galera. Nece 
sidad do una alimentación política fuerte a galera. Peligros de burocratiza-

ción. Problemas de la "permanencia limitada". 

5. Importancia de la infraestructura material para el grupo (ingresas monetarios 
locales, aparato de edición y distribución, etc..) , Necesidad de una planifi­

cación centralizada. 

VII» Reclutamiento 

El reclutamiento so efectúa sobre la base do las necesidades del grupo. Necesi­
tamos actualmente un reclutamiento agresivo aunque más cuidadoso que en una situa— 
ción de mayor consolidación política y organizativa. Se reclutarà a partir de los -
criterios de militància ("tipos do militantes")» A parte del seminario de prospec— 
ción, que no proporciona más que una visión global de nuestra linea política, debe­
rá realizarse un trabajo específico de prospección militante por militante» Proble­
mática de entrada de grupos enteros o fracciones do otros grupos. Es estatuto del 
"militante a prueba". 

VIII. Clandestinidad, seguridad y defensa frente a la policía política . \/'• 

Está claro que la policía nos dedicará cada voz mayor atención, a medida que -
progresemos. Es necesario controlar constantemente, nuestra situación al respecto — 
(para prever posibles golpes represivos, etc.). Es necesario hacer un análisis de 
los mótodos seguidos por la policía, para deducir de allí una actuación (normas de 
seguridad), con rango do estatutos. Estas normas de seguridad, deben garantizar una 
continuidaii en nuestra actividad como grupo. Es necesario erradicar dos actitudes 
extremas que no conducen sino al liquidacionismos el liberalismo y la histeria. La 
clandestinidad y las normas de seguridad no pueden frenar u obstaculizar nuestra -
intervención decidida en la lucha de clases, no pueden convertirnos en una secta -
supor-clandestina desarraigada de las masas. Los golpes represivos serán inevita-j-
bles a medida que crezcamos, y una secta desarraigada os más difícil de localizar 
pero tambión os mucho más frágil. Sólo una incidencia real, un ligamen con las ma­
sas garantizan una continuidad!, permiten una reconstrucción rápida de un sector fe 
rozmento reprimido. 

C»P. Baleares 
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POLÍTICA DE FORMACIÓN Y PUBLICAGIONES 

OONSIDERAOIOHES GBflERALBS. 

- Una de las tareas esenciales de ""a L. es asegurar la formación— 
política de sus militantes. 
- Solo mediante una formación militante puede asegurarse la homoge 
neización política del Grupo, que permitas a) romper la división -
burocrática entre pensantes y ejecutantes, propia de las organiza­
ciones reformistas y centristas y-, en consecuencia b) asegurar el 
funcionamiento del C. Democrático, que exije que todos los militan 
tes participen en la elaboración de la linea política y tengan ca­
pacidad de control de estas direcciones. 
- Una vez desterrada de nuestro grupo la concepción teoricista de-
la relación teoría-práctica -con todas sus- consecuencias respecto-
a la concepción de la formación comunista-, y establecida la dia— 
lectica real para los comunistas entre teoría práctica y organiza 
ción- para la cual, la teoría revolucionaria solo vive y se desa— 
rrolla en la práctica política de la organización leninista-, es -
dentro de ella donde debemos encuadrar nuestra política de forma— 
ción, de lo que se derivas 
a) La formación comunista no debe considerarse como la iniciación-

a una teoría rígida y acabada, sino como un proceso de formación 
permanente indisolublemente ligado a la intervención en la l u — 
cha de clases. 

b) El M. Revolucionario es para los comunistas una guia para la a<J 
ción. La formación comunista debe poder ser inmediatamente rein 
vertida en la práctica revolucionaria. El único criterio de va­
lidez consiste en- capacitar a los militantes para intervenir en 
la lucha política, jugando el papel de va nguardia del proleta­
riado . 

c) La principal preocupación que debe presidir la elección de los 
métodos de formación es asegurar la unidad de teoría y práctica 

d) Dado que la formación comunista es un problema político y orga­
nizativo su contenido debe estar asegurado y controlado por los 
órganos políticos centrales de la L, 

SITUACIÓN ACTUAL.-
Condiciones objetivas en que deben desarrollarse nuestras ta— 

reas de formación. 
ls Inexistencia de cualquier tradición Marxista revolucionaria en 

el Estado español, que ha originado el que la vanguardia residual 
forjada en la ruptura de la política colaboracionista de C.C. -
0.0. y del Mov. Estudiantil democrático, producto espontáneo de 
la crisis del Stalinismo y del Centrismo en el periodo anterior 
se caracteriz por el mayor eclecticismo y confusión teórica. 

22 La explosión constante del movimiento de masas a su nivel mas -
espontáneo, en una coyuntura en que el estrechamiento del mar— 
gen político y económico de maniobra de la dictadura capitalis-



ta, hace que desborde constantemente el marco de la política 
reformista y que se desprenda una vanguardia emergente cuya or­
ganización- es un Objetivo fundamental de nuestra política. Esta 
vanguardia, a laque de hecho estamos llegando y que será el me­
dio fundamental de nuestra intervención de forma inmediata, une 
a su gran radicalización la carencia total de la más mínima for 
mación política, como consecuencia de la inexistencia en nuestro 
pais, a raiz de la derrota en la guerra civil, de cualquier ti­
po de escuelas sindicales, círculos socialistas, etc.. 

32 Nuestra realidad organizativa, caracterizada por la mayor desi­
gualdad e irregularidad en la formación, como producto del acci 
dentado camino recorrido por nuestra organización desde sus orí 
genes y que, tras la fase teoricista-empirista del grupo comu— 
nismo nos ha llevado a una definición en tormo a los plantea- -
mientos estratégicos-programáticos de la 4 Internacional. Ello-
plantea al menos dos tipos de problemas; 
a) La distinta comprensión por parte de los militantes de este-

proceso y esta definición, fenómenos mucho mas agravados en-
las orlas... (C.R., Proletario, etc.,) dado los n me rosos-vi­
rajes en su concepción y la relación del grupo con ellas, y-
por tanto en la base de prospección y el tipo de formación -
impartida. 

b) Las limitaciones de una formación basada en definiciones es­
trat égico-programàticas, ya que si bien éstas nos delimitan-
de otras tendencias que también se reclaman del marxismo y -
permiten el aglutinamicnto en torno nuestro de una serie de­
militantes ya politizados, la fase que actualmente se abre a 
nuestra intervención -la conquista de la vanguardia emergen­
te de las actuales luchas, con las características apuntadas 
en el apartado anterior-, la hace claramente insuficiente. -
Debemos desarrollar de cara a esa vanguardia una política de 
formación previa encaminada a cubrir dos aspectos; aclarar -
los puntos fundamentales (¿Qué es el capitalismo? ¿Qué es -
el socialismo?, ¿Qué es la lucha de clases?etc.) que diferen 
cia al marxismo de otras tendencias del movimiento obrero -
(sindicalistas, reformistas etc..) y sentar las bases que — 
permitan la comprensión de nuestras posiciones estratégico— 
programáticas, 

CONCLUSIONES.-
Nuestra concepción general de lo que es la formación comunista 

y las condiciones objetivas en-que las peculiaridades y el desarro 
lio de nuestro grupo nos situa, constituyen los dos ejes a partir-
de los que debemos abordar la política de formación y de publica— 
ciones. 

Ambas políticas, aunque complementarias deben ser separadas,-
ya que a pesar de la importancia de la dirección la propaganda-
( política de publicaciones), su insuficiencia es clara, y mucho -



mas en las condiciones nacionales concretas en que hemon desarrolla 
do nuestro trabajo de formación. En consecuencia es necesario aten­
der y' privilegiar una política de formación oral en seminarios, cír 
culos, escuelas, etc.... 

A) Política de formación. 
A partir de todo lo anterior la L. debe propugnar una politica-

de formación concretada en: 
-Formación elemental, desarrollada en C.R. y fracción comunista y -
centrada en proporcionar los elementos de formación comunista bási­
cos , que permitan la compremsión de nuestro programa y el trabajo-
individual de formación, asegurando así la efectividad de la direc­
ción por la propaganda. 
-Seminarios de prospección,; deben facerse en torno a nuestro pro— 
grama, rompiendo el carácter mixto que tienen actualmente, mezcla -
de formación teórica (que es el Imperialismo, que es el Trotskismo, 
Partido, Internacional,...) y de exposición de nuestras posiciones-
programáticas, para lo cual es necesario cubrir el primer aspecto -
en C.R. y fracción comunista mediante el primer ciclo de formación-
elemental establecido en el punto anterior. 
-Escuela de militantes, aseguradas por los dos puntos anteriores la 
formación marxista revolucionaria y la comprensión de nuestro pro— 
grâ aa, que permite a los militantes intervenir en la vida política-
de la organización, él avance en nuestra intervención política o el 
desarrollo a nuevas localidades, harán necesaria la profundización-
de una serie de temas. Para cubrir esta necesidad deben montarse — 
las escuelas de militantes con el carácter de un trabajo monográfi­
co sobre los temas que de forma general sectorial o local centre el 
intar s de la organización. 
-Formación permanente en colulas. Para los comunistas la formación-
se desarrolla fundamentalmente en la cólula, en la que se mantiene-
la unidad teoría-práctica, ligando los avances teóricos a los avan­
ces de-la intervención política y en la problemática de la lucha de 
clases, y desarrollando simultáneamente , un trabajo de especializa 
ción en las tareas específicas del sector de intervención correspon 
diente. 

B) Po^í^i_oa_..A^.^^l3ÀJLQaQl·Pij^g» 
- Es necesario que l a L. haga avances de conjunto on l a comprensión 
poli-frica, que aseguren avences de nuestra intervención en l a lucha-
de c lases . Ello es inseparable do una po l í t i c a de publicaciones que 
asegure l a dirección por l a propaganda es decir: a) Situar nuestra-
acción po l í t i c a dentro dol contexto actual de l a lucha de clases a 
nivel mundial, y b) Alumbrar los problemas nuevos que encontremos -
cada dia en nuestro avance pol í t ico con l a s concepciones clásicas -
del marxismo-leninismo. Es por el lo que l a po l í t i ca de publicació— 
nes ligada a l a formación mil i tante debe estar encaminada p r i o r i t a 
riamenfre a: a) La problemática, actual dol avance revolucionar io . . . 
b) La publicación do textos clásicos, en tanto que, estos textos — 



- Como complemento a la formación elemental (impartida verbalmente-
en círculos) será conveniente el que en estos círculos se disponga-
de una serie de folletos clásicos o elaborados al respecto. Dadas -
las condiciones de censura y sin confundir eso con la política de -
publicaciones en el sentido estricto -establecido en el párrafo an­
terior-, la L. debe intentar cubrir las necesidades do estos textos 
utilizando preferentemente todas las posibilidades legales o*semile 
gales de adquisición o edición. 

MEDIDAS ORGANIZATIVAS ..-

Establecimiento de una comisión de formación de C.C. y dependlen 
tes de ella comisiones locales con el objeto de; 

ls Unificar la formación, y para.ello; a)Establccor y en su ca­
so elaborar los temas que constituyan el objeto de la forma­
ción elemental. b)Tipificar los seminarios de prospección, c) 
Atender a las necesidades variables de las escuelas de mili­
tantes. 

2 2 Desarrollar la política de publicaciones atendiendo a las di­
rectrices establecidas por el Congreso y a las decisiones del 
C.C. 

Comisión de formación -Suiza-
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